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 COMUNICADO DEL SR. OBISPO DE ORIHUELA-ALICANTE A LA DIÓCESIS  

 

Alicante, 17 de marzo de 2020  

Con el deseo de afrontar juntos y eficazmente esta pandemia del Coronavirus (Covid–19), teniendo 

como deber de caridad el colaborar en aquellas medidas que impidan o no favorezcan el contagio de 

esta enfermedad, así como las encaminadas a su erradicación; después de la declaración de “estado 

de alarma” por el Gobierno de España, habiendo oído al Consejo Episcopal, y conociendo como se 

está tratando de actuar en numerosas diócesis de nuestro país, he considerado oportuno tomar las 

siguientes disposiciones que vienen a complementar a las adoptadas en los días pasados:  

1. Ante esta situación, queda suprimida la celebración pública de la Santa Misa, con asistencia de fie-

les, en todos los templos de la Diócesis que permanecerán cerrados mientras dure la grave crisis sa-

nitaria actual y hasta nuevas indicaciones.  

2. Durante esta situación de emergencia, recomendamos a los fieles que, especialmente los domin-

gos, sigan la celebración de la Eucaristía por los medios de comunicación (televisión, radio o inter-

net), haciendo comunión espiritual.  

3. A los sacerdotes, que celebrarán en privado la Eucaristía, rogamos que incluyan peticiones para la 

erradicación de la pandemia, por la salud de los enfermos y por los difuntos para que gocen de la vi-

da eterna.  

4. En lo referente a los actos de bautizos y bodas ya programados, podrán realizarse siguiendo las 

medidas dictadas por el Gobierno en relación con la actual crisis sanitaria (Real Decreto del 14 de 

marzo de 2020, art. 11). En todos los casos manténgase el oportuno diálogo con los interesados.  

5. Las exequias se celebrarán de una manera simplificada, teniendo en cuenta las disposiciones de 

las autoridades competentes, reservando para un tiempo posterior, cuando sea posible, la celebra-

ción de la Misa por el difunto.  

6. En la Diócesis se suprimen la “24 horas para el Señor”, encareciendo no olvidar la vivencia de la 

Cuaresma y el Tiempo Pascual. Se pospone la celebración del “Día del Seminario” y la Campaña co-

rrespondiente.  



7. Aunque algunas Juntas de Hermandades y Cofradías ya han decidido y comunicado la su-

presión de actos de piedad y de las procesiones en sus localidades, determino la suspensión 

de dichos actos y procesiones de Semana Santa en toda la Diócesis.  

8. En estas difíciles circunstancias, la Diócesis agradece el ejemplo y sacrificio de todos sus 

sacerdotes y colaboradores, con mención destacada a capellanes de hospital y a quiénes 

atienden enfermos. Pedimos al Señor los sostenga a todos ellos en su servicio, tan necesa-

rio para que estas disposiciones puedan realizarse como respuesta de la Iglesia Diocesana 

ante esta dolorosa situación.  

Todos como cristianos deseamos vivir estas difíciles circunstancias con responsabilidad 

ciudadana, con solidaridad fraterna hacia los afectados, y con la confianza en el Señor, 

que en tiempos de prueba nunca nos deja de su mano, sino que sostiene nuestra esperanza 

y nos invita a la conversión.  

Sigo recomendando, como gran manifestación de cercanía y solidaridad con nuestro pueblo 

la oración a Dios, Nuestro Señor. Él nos mueve a ser, especialmente en estos momentos, 

creyentes esperanzados y misericordiosos. La oración y la caridad de evitar contagios es lo 

que podemos hacer en estos momentos. Acudamos a María, ella interceda ante su Hijo por 

todos nosotros.  

Desde este Obispado continuaremos pendientes de las disposiciones y circunstancias que 

puedan aparecer para servirlas desde nuestro ámbito eclesial.  

Ánimo. Mi oración y bendición para todos.  

Jesús Murgui Soriano.  

Obispo de Orihuela-Alicante.  



Lectura del santo evangelio según san Juan 11,3-7.17.20-27.33b-45 

En aquel tiempo, las hermanas de Lázaro 
mandaron recado a Jesús, diciendo: 
«Señor, tu amigo está enfermo.» 
Jesús, al oírlo, dijo: «Esta enfermedad no 
acabará en la muerte, sino que servirá para 
la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios 
sea glorificado por ella.» 
Jesús amaba a Marta, a su hermana y a 
Lázaro. Cuando se enteró de que estaba 
enfermo, se quedó todavía dos días en 
donde estaba. 
Sólo entonces dice a sus discípulos: 
«Vamos otra vez a Judea.» 
Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya 
cuatro días enterrado. Cuando Marta se 
enteró de que llegaba Jesús, salió a su en-
cuentro, mientras María se quedaba en ca-
sa.  
Y dijo Marta a Jesús: «Señor, si hubieras 
estado aquí no habría muerto mi hermano. 
Pero aún ahora sé que todo lo que pidas a 
Dios, Dios te lo concederá.» 
Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará.» 
Marta respondió: «Sé que resucitará en la 

resurrección del último día.» 
Jesús le dice: «Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que 
está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?» 
Ella le contestó: «Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mun-
do.» 
Jesús sollozó y, muy conmovido, preguntó: «¿Dónde lo habéis enterrado?» 
Le contestaron: «Señor, ven a verlo.» 
Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: «¡Cómo lo quería!» 
Pero algunos dijeron: «Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que murie-
ra éste?» 
Jesús, sollozando de nuevo, llega al sepulcro. Era una cavidad cubierta con una losa. 
Dice Jesús: «Quitad la losa.» 
Marta, la hermana del muerto, le dice: «Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro días.» 
Jesús le dice: «¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?» 
Entonces quitaron la losa. 
Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: «Padre, te doy gracias porque me has escuchado; yo sé que tú 
me escuchas siempre; pero lo digo por la gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado.» 
Y dicho esto, gritó con voz potente: «Lázaro, ven afuera.» 
El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta en un sudario.  
Jesús les dijo: «Desatadlo y dejadlo andar.» 
Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él. 

PALABRA DEL SEÑOR 



 Antes de salir de la habitación, un paciente le preguntó al médico: “Doctor, ten-

go miedo a morir. Dígame lo que hay al otro lado”. El médico le dijo que no lo sabía. 

 Usted, un hombre cristiano, ¿no sabe lo que hay al otro lado?. 

 El médico tenía el pomo de la puerta en la mano, del otro lado de la puerta, 

venía el sonido y las patadas de un perro. Cuando abrió la puerta de un salto se 

planto en el centro de la habitación dando brincos de alegría al ver al doctor. 

 Este se dirigió al paciente y le dijo: ¿Has observado a mi perro?.  Nunca ha 

estado en esta habitación. Lo único que sabía era que su dueño estaba dentro y 

cuando la puerta se abrió entró sin miedo. 

 Yo no sé lo que hay al otro lado de la puerta, si sé una cosa. Sé que mi dueño 

está ahí, al otro lado de puerta, y eso me basta. 

 Quinto domingo de Cuaresma, anticipación y preparación para el final del viaje 

de Jesús y el nuestro. 

 No solo hay otra agua, la samaritana, y otra visión, el ciego de nacimiento, hay 

otra vida. 

 “Amar a alguien es decirle tú no morirás para siempre”, dice Gabriel Marcel.  

 Jesús, en el Evangelio de Juan, comenzó su ministerio, su primer signo, con 

una boda en Caná y termina con un funeral, su séptimo signo, en Betania, donde 

vivían sus amigos, Marta, María y lázaro.       

 Hay crisis en Beta-

nia, Lázaro ha muerto. 

Sus hermanas lloran la 

muerte y Jesús llora con 

ellas. Hay crisis en nues-

tra vida cotidiana y mori-

mos y Jesús llora con no-

sotros. Hay crisis en las 

familias, hijos enfermos, 

hijos que se niegan a 

creer,y otros que creen. Y 

Jesús nos visita y  llora. 

Hay crisis en el mundo: 

desastres naturales, -



revoluciones, guerras, hambre,..  egoísmos  y avaricias que intoxican las re-

laciones humanas y Jesús llora por el mundo. 

 Hay crisis en la vida de Jesús. Su muerte en la cruz enmudece los cimientos 

de la tierra. 

 Jesús nos abre nos abre los ojos al misterio de la vida nueva, al poder de 

Dios, asumiendo nuestra condición humana en su totalidad, y llora porque nos 

ama, nos ama como a su amigo Lázaro 

 Los judíos, como todos nosotros,  acudieron aquel día a dar el pésame a Mar-

ta y a María. Sí nos abrazamos y lloramos, pero no podemos hacer nada por el 

amigo 

muerto. No 

podemos 

despertar 

al amigo 

muerto. 

 Jesús 

también 

acudió a 

casa de 

Marta y 

María. Je-

sús con-

versó con 

ellas, lloró 

porque amaba a Lázaro, pero su presencia fue verdaderamente consoladora y efi-

caz. 

Jesús dijo a Marta tu hermano resucitará. Palabra eficaz, promesa cumplida. 

“Quitad la piedra”. “ Lázaro sal fuera”. 

 Jesús despertó a su amigo y lo devolvió a la vida, símbolo de su resurrección. 

Ahora solo hay vida, Despojados de las vendas, de todo lo que nos mantiene ata-

dos, del traje de la muerte, volvemos, como Lázaro, a la vida nueva. 

 La Iglesia tiene que ser lugar de liberación y de fiesta, no de mortificación y 

condena. Jesús hace al hombre verdaderamente libre cuando lo libera del miedo a 

la muerte- 



La verdadera sabiduría está en 

reconocer la propia ignorancia. 
(Sócrates) 

El amor es un fruto que madura en to-

das las estaciones y que se encuentra 

al alcance  de todas las manos.         
(Teresa de Calcuta). 

Si sufres injusticias consuélate 

porque la verdadera desgracia 

está en cometerlas. (Pitágoras) 

El odio, la envidia y la so-

berbia ensucian la vida. 
(Papa Francisco) 

Un error no se convierte en equivo-

cación hasta que nos negamos a co-

rregirlo. (O. A.  Battista)  

Dios mío ayúdame, prepárame. Tú 

eres todo, Yo soy nada. Con tu todo y 

con mi nada haremos mucho. (Oscar Romero) 
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Intenciones Misas del Párroco 

en celebración privada. 

Domingo 29  Inten. Suf. Concepción Gutiérrez, Dftos. 

Familia Liceras, Francisco Guillén Palazón, Ángel Pala-

zón,  Feliciano y Francisco Guillén, Antonia Carbonell, 

Isabel Carbonell, Feliciano Fita,  

Lunes 30: Inten. Suf. Juan-José Torres Maestre, Cristó-

bal Pérez,  

Martes 31::  

Miércoles 01: Inten. Suf.Manolo Richart Candela, José 
Marín Álvarez, Pepa Amorós  

Jueves 02: nten. Suf. Mª Gracia Francés Martínez, To-
más-José de San Cristóbal Semper  

Viernes 03 Inten. Suf. Dolores Camarasa, Francisco 
Verdú, María Mas, Dftos. Familia Riera Martínez  

Sábado 04: Inten. Suf. Carlos y José Mª Gutiérrez , Ma-
ría Hernández, Mª del Milagro Apolinario, Hermanas Her-
nández Valdés, Dftos. Familia Pérez-Marsá Gosálvez,  

HORARIO DE MISAS 

POR TV. Y RADIO 
Domingo 29: 

13TV  a las  12,00 horas. 

La 8 Mediterráneo a las 10,30 horas 

La 2 T.V. a las 10,30 horas 

Radio 5  a las 8, 15 horas. 

Radio Maria a las 10, 00 y 20,00 horas. 

Lunes, 30 martes 31 miércoles 01 jue-

ves 02 viernes 03 y sábado 04: 

13TV  a las  11,00 horas. 

La 8 Mediterráneo a las 10,30  y 19,00 

horas. 

Radio Maria a las 10, 00 horas. 



 



A TODOS LOS 
MIEMBROS,          

VOLUNTARIOS Y 
AMIGOS DE         

MANOS UNIDAS  
Queridos y aislados (sólo físicamente) amigos: Un abrazo grande y el 
mejor deseo de paz y esperanza. Vivimos una situación absolutamente 
inesperada. Todo parado; parece que coincidió el final de la Campaña 
con una parálisis total. Hasta que cambie la situación, ¿es lícito pensar 
que “no hay nada que hacer”? ¡Nunca! Nosotros no podemos pararnos, 
tenemos mucho que hacer. Aunque nos hayan cerrado las puertas, 
nuestra mente ha de seguir muy libre para reflexionar, y nuestro cora-
zón abierto para amar sin fronteras. Reflexionemos como miembros de 
esta parte del mundo que se siente tan adelantada y tan segura: ¡Qué 
frágil era lo que parecía poderoso y hasta invencible! ¡Cómo queda pa-
tente la inseguridad humana! Dios quiera que descubramos la seguri-
dad en Dios y la esperanza en Quien nunca nos falla. Escuchamos 
constantemente las informaciones, nada tranquilizadoras, siempre por-
tadoras de inseguridad y de miedo. Pero siempre confiados en que esto 
se acabará y volveremos a sentirnos seguros. ¿Todos? Desgraciada-
mente, podemos hacer con fundamento una triste conjetura: Después 
de terminarse en China, se terminará en Europa, dejando muertos y de-
solación, es cierto. Pero vendrá después América Latina, vendrá África, 
vendrán muchos pueblos de Asia y de todos esos lugares que llama-
mos “tercer mundo”. Y allí sí que serán demoledoras las consecuencias. 
¿Qué hará entonces este “primer y segundo mundo”? También por des-
gracia, nos atreveríamos a conjeturar que se tomará un tiempo para 
restaurar “su” economía y mejorar “sus” medios sanitarios y de seguri-
dad. Por supuesto, necesitará tantos recursos que durante años “no po-
drá” atender al resto del mundo, donde aumentará el hambre, la miseria 
y el horror. Pero quizá el occidente rico se “alivie” no dando noticias de 
sitios tan lejanos, y tranquilizando conciencias porque “no se puede ha-
cer nada, las necesidades de aquí son gravísimas y urgentes”.        , 



Y nosotros, que conocemos lo que significa “necesidades” 
y “urgencias” según qué parte del mundo, no podremos 
quedarnos tranquilos. No podemos actuar como de cos-
tumbre. Pero hemos de estar abiertos a todas las posibili-
dades de ayuda. No sólo hemos de protegernos personal y 
socialmente; por supuesto que no podemos descuidar a 
los pobres “de aquí”. Pero nuestro compromiso fundacio-
nal y significativo en la sociedad y en la Iglesia, quizá nos 
convierte ahora en la viva presencia, la voz, ¡el grito!, de 
los que no serán oídos ni vistos en esta parte del mundo. 
Hay mucho que hacer. El momento no es fácil. “Nadie da 
lo que no tiene”, y por eso hemos de llenarnos de lo que 
debemos dar: paz interior, seguridad, esperanza y, por su-
puesto, optimismo y alegría. Es nota característica de MM 
UU no ceder ante miedos ni indecisiones. El Señor nos lo 
dará en la medida que lo demos, y nos lo recompensará 
con más paz y más seguridad. ¡Y siempre dando gracias a 
Dios por invitarnos a llevar luz y consuelo! Sigamos las ór-
denes y sugerencias civiles y eclesiásticas, y cada uno ha-
gamos lo que esté en nuestras posibilidades. Desde luego, 
rezar, hablar, escribir, sentir, confiar, acompañar, consolar, 
animar. Y nosotros, más unidos que nunca. Una oración 
especial por las personas y las familias que sufren más in-
tensamente esta crisis por soledad y aislamiento, penuria, 
enfermedad, acaso muerte. No olvidemos a los sanitarios, 
agentes de seguridad y todos los profesionales que, muy 
por encima de su responsabilidad profesional, están traba-
jando por el bien de todos. Y como siempre, juntos en la 
oración y a la espera de darnos un abrazo. Un abrazo en 
el mismo sitio de siempre, 
un abrazo entre las mismas 
personas. Pero entre perso-
nas que, ¡Dios lo quiera!, 
pensarán de forma distinta, 
creerán con más fe y ama-
rán con más fuerza. Dios os 
bendiga con todos vuestros 
seres queridos. Un abrazo 
en Cristo. Siempre vuestro,  
Joaquín 



Papa Francisco agradece 
ejemplo de heroicidad de 
quienes cuidan enfermos 
de coronavirus 
POR MERCEDES DE LA TORRE | ACI Prensa 

El Papa Francisco agra-
deció el ejemplo de he-
roicidad de médicos, 
enfermeros y sacerdo-
tes que cuidan a los en-

fermos de coronavirus COVID-19. 
Así lo indicó el Santo Padre al inicio de 
la Misa celebrada en la capilla de la 
Casa Santa Marta en la mañana de es-
te 24 de marzo. 
“He recibido la noticia que en estos 
días han fallecido algunos médicos, sa-
cerdotes, no sé si algún enfermero, 
pero se han contagiado, han recibido 
el mal porque estaban al servicio de 
los enfermos”, dijo el Papa. 

Anunciación del Se-
ñor: El Papa reza por 
religiosas que cuidan 
a enfermos y pobres 

Redacción ACI Prensa 

El Papa Francis-
co rezó por 
“todas las reli-
giosas que están 
trabajando en 
este momento 

cuidando a los enfermos, incluso 
arriesgando la vida, y dando la vida” 
sea porque atienden actualmente a 
pacientes de coronavirus COVID-19 
o por otro tipo de enfermedades. 
Así lo indicó el Santo Padre al cele-
brar la Misa en la Casa Santa Marta 
este 25 de marzo, solemnidad en la 
que la Iglesia Universal celebra la 
Anunciación del Señor. 

Papa Francisco: La de-
fensa de la vida no es 
una ideología, es una 
realidad 
Redacción ACI Prensa 

El Papa Francisco subrayó 
este miércoles 25 de marzo 
durante la Audiencia Gene-
ral celebrada en la Bibliote-

ca del Palacio Apostólico, que “la de-
fensa de la vida, para la Iglesia, no es 
una ideología, es una realidad. Una 
realidad humana que compromete a 
todos los cristianos”. 
El Papa recordó en su catequesis que 
“hace 25 años, en esta misma fecha 
del 25 de marzo, que en la Iglesia es 
la fiesta solemne de la Anunciación del 
Señor, San Juan Pablo II promulgaba 
la Encíclica Evangelium vitae, sobre el 
valor y la inviolabilidad de la vida hu-
mana”. 

¿Cómo obtener indul-
gencia plenaria con el 
Urbi et Orbi del Papa 
Francisco? 
Mañana 27 de marzo el Papa Francisco 
dará a las 6:00 p.m. de Roma la bendi-
ción Urbi et Orbi –a la ciudad y al mundo
– ante una Plaza de San Pedro que esta-
rá vacía debido a la pandemia del coro-
navirus, pero que será una oportunidad 
para los fieles de obtener la indulgencia 
plenaria si siguen la transmisión por los 
medios de comunicación. 
“Presidiré un momento de oración en el 
atrio de la Basílica de San Pedro. Con la 
plaza vacía. Desde ahora invito a todos a 
participar espiritualmente a través de los 
medios de comunicación. Escucharemos 
la Palabra de Dios, elevaremos nuestra 
súplica, adoraremos al Santísimo Sacra-
mento, con el cual al término daré la 
bendición Urbi et Orbi y a la cual se 
añadirá la posibilidad de recibir la indul-
gencia plenaria”, indicó el Papa el domin-
go 21. 

https://www.aciprensa.com/noticias/papa-francisco-agradece-ejemplo-de-heroicidad-de-quienes-cuidan-enfermos-de-coronavirus-64783?rel=author

